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Resumen: este artículo analiza el impacto que tuvo la crisis de 
la COVID-19 en el sector del empleo del hogar. El objetivo principal 
reside en reflexionar sobre la relación existente entre las consecuen-
cias coyunturales provocadas por la crisis socio-sanitaria y las for-
mas estructurales de valoración y funcionamiento de este sector. 
Para ello, se analiza la evolución de la contratación en este sector 
durante los primeros meses de la pandemia así como las iniciativas 
de protección legislativa y socio-sanitaria puestas en marcha para 
las trabajadoras de este ámbito laboral. A pesar de su relevancia, 
las medidas adoptadas por parte de las administraciones públicas 
fueron tardías e incompletas, provocando un progresivo reposicio-
namiento de los cuidados en los márgenes de la prioridad social.
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1.  INTRODUCCIÓN Y PLANTEAMIENTO DEL TRABAJO

La crisis socio-económica provocada por la pandemia de la Co-
vid-19 ha sacado a la luz cuestiones del funcionamiento social que 
hace ya muchos años venían demandando soluciones, pero que las 
inercias derivadas de la propia lógica del sistema habían permitido 
relegar. En este artículo se analiza la situación de los cuidados en el 
funcionamiento social y, en concreto, la mercantilización de estas 
actividades a través del sector del empleo del hogar. 

El empleo del hogar se constituye en España como un sector labo-
ral relevante a lo largo de la década de los noventa del siglo pasado, 
tanto en función de la importancia que gana en términos numéricos 
como por su progresiva presencia en los discursos políticos y socia-
les. El proceso de conformación del sector doméstico se presenta 
como resultado, entre otras cosas, de un fenómeno concreto que em-
pezaba entonces a afectar la vida cotidiana de las familias españolas: 
la necesidad buscar recursos para conciliar la vida laboral y privada. 
La progresiva generalización del empleo femenino y el consiguiente 
hueco que se generó dentro de los hogares fue conceptualizado como 
“crisis de los cuidados” (Pérez-Orozco, 2006), en referencia a la ne-
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Abstract: this article presents an analysis of the household em-
ployment sector during 2020, taking into account the consequences 
experienced during the socio-sanitary crisis of COVID together with 
the traditional precariousness of this economic field. The main aim 
is to examine the relation between the concrete measures taken dur-
ing the socio-sanitary crisis and the structural forms of assessment 
and operation of this sector. To do this, the evolution of hiring in 
this sector during the first months of the pandemic is analyzed, as 
well as the legislative and socio-sanitary protection initiatives im-
plemented for workers in this labour field. Despite their relevance, 
the measures adopted by the public administrations were late and 
incomplete, causing a progressive repositioning of care on the mar-
gins of social priorities.
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cesidad de buscar recursos adicionales para el cuidado que suplie-
ran la ausencia de las cuidadoras tradicionales. Las mujeres habían 
ampliado su participación en la esfera pública y, en consecuencia, 
habían reducido su potencial disponibilidad para el cuidado familiar, 
por lo que era necesario incorporar a nuevos actores o actrices para 
garantizar el desarrollo de las tareas domésticas y de cuidados. 

El sector se consolida, desde entonces, como una significativa 
ocupación que llega a ser utilizada por más de setecientos mil ho-
gares españoles a finales de la primera década del siglo XXI (OIT, 
2016), convirtiéndose en un empleo excepcional dentro del mercado 
de trabajo en función del perfil de las personas que se insertan en 
él: el 90% de las empleadas son mujeres, y aproximadamente el 40% 
son de origen migrante (Elizalde-San Miguel, Lapuerta, Díaz Gorfin-
kiel y Bogino Larrambere, 2021). Ambos rasgos explican las distintas 
discriminaciones que sufre este sector, que experimenta constantes 
dificultades para alcanzar la igualdad normativa, económica y social 
con respecto al resto de sectores laborales (García Testal, 2020). En 
el año 2011, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) adoptó 
el Convenio sobre el trabajo decente para las trabajadoras y los tra-
bajadores domésticos (Convenio 1891), lo que supuso un importante 
avance para la superación de las vulnerabilidades que atraviesan al 
sector. En España, este favorable contexto internacional llevó a mo-
dificar las condiciones laborales del sector mediante la inclusión de 
las empleadas del hogar dentro del Régimen General de la Seguri-
dad Social a través de la aprobación del Real Decreto 1620/2011 y de 
la Ley 27/2011. Sin embargo, a pesar de estas mejoras normativas, lo 
cierto es que el sector sigue adoleciendo a día de hoy de importantes 
carencias en términos de protección social y de reconocimiento pro-
fesional (Díaz Gorfinkiel, 2016; Sanz Sáez, 2021). La inexistencia del 
derecho a protección frente al desempleo y la exclusión del sector de 
la ley de prevención de riesgos laborales constituyen dos ejes de vul-
nerabilidad que llevan años discriminando a las personas empleadas 
en este sector, pero ha sido durante la pandemia cuando han salido 
a la luz de forma explícita.

1  El Convenio 189 sobre las trabajadoras y los trabajadores domésticos de la 
Organización Internacional del Trabajo establece un consenso sobre las normas 
laborales mínimas en el sector, con el objeto de conseguir unas condiciones dig-
nas de trabajo. Fue aprobado en junio de 2011 y España aún no lo ha ratificado, 
aunque en junio de 2021 el gobierno declaró haber iniciado los trámites para 
llevar a cabo la ratificación
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La etiqueta ‘empleo del hogar’ aglutina bajo un mismo nombre 
actividades enormemente diversas, siendo reflejo de esto el hecho 
de que los registros públicos utilizan esta única denominación para 
identificar tanto las actividades de mantenimiento del mismo (tareas 
domésticas) como las específicamente destinadas a los cuidados. 
Esta ambigüedad en la definición del sector genera diversas dificul-
tades, en cuanto sitúa las responsabilidades concretas de las perso-
nas empleadas en una indefinición sistemática, a la vez que dificulta 
el análisis empírico de un ámbito caracterizado por la precariedad 
y que requiere de recursos de información precisos para visibilizar 
su situación (Díaz Gorfinkiel y Martínez Buján, 2018). En marzo 
de 2020 el estallido de la pandemia puso en evidencia las paradojas 
derivadas de esta indefinición, ya que las actividades profesionales 
de cuidados fueron declaradas “actividades esenciales” junto al sec-
tor sanitario o a la distribución de alimentos, pero no así el resto 
de actividades que constituyen el sector del empleo del hogar en 
su conjunto. Esta diferenciación interna demostró de manera clara 
que el marco normativo actualmente existente, que atiende al sec-
tor como un todo sin identificar modalidades específicas, no resulta 
apropiado para su correcta gestión ni para equilibrar su situación 
con el resto de sectores económicos. 

Partiendo del conocimiento de la precariedad estructural existen-
te en esta actividad, este artículo se plantea dos objetivos de análisis. 
En primer lugar, se ha llevado a cabo una aproximación empírica 
al impacto cuantitativo que supuso la crisis de la COVID-19 en el 
conjunto del sector, distinguiendo entre la evolución que experimen-
taron las contrataciones regulares y las totales, una distinción nece-
saria teniendo en cuenta que la contratación irregular es habitual y 
se estima en un 30% (Elizalde-San Miguel et al., 2021). Asimismo, 
se observa si la crisis tuvo un impacto diferente en función del tipo 
de actividad realizada, atendiendo a la necesaria diferenciación en-
tre las contrataciones realizadas para llevar a cabo actividades de 
cuidados y aquellos empleos dedicados a labores de mantenimien-
to del hogar. En segundo lugar, se analiza hasta qué punto las dos 
principales dimensiones en las que el empleo del hogar sigue ex-
perimentando discriminación respecto a otros sectores (la falta de 
protección ante el desempleo y la exclusión de las normativas de 
protección frente a los riesgos laborales) pusieron a las empleadas 
del sector en una situación de mayor vulnerabilidad y desprotección 
que el resto de personas trabajadoras. 
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El trabajo parte de la hipótesis de que la situación de pandemia ha 
supuesto una oportunidad perdida para reposicionar el valor de los 
cuidados en la sociedad y, en concreto, para paliar los déficits estructu-
rales que afectan al sector del empleo del hogar. Si bien durante la pri-
mera ola pandémica se intentaron diseñar medidas específicas de pro-
tección para estas trabajadoras2, las medidas fueron tardías, ineficaces 
y, además, se vieron afectadas sucesivamente por preocupaciones de 
índole meramente económica que han vuelto a relegar la cuestión de 
los cuidados a los márgenes de la prioridad social (Tronto, 2020). 

2.  EL DESPLAZAMIENTO DE LAS PREOCUPACIONES 
DURANTE EL AÑO DE LA COVID-19: LOS CUIDADOS  
¿EN EL CENTRO?

Desde que en marzo de 2020 estallara en España la crisis de la 
COVID-19 el virus ha entrado en todas las dimensiones de la vida 
consiguiendo modificar nuestras relaciones sociales, privadas y la-
borales, provocando cambios profundos en sistemas sociales fun-
damentales como el educativo, la atención sanitaria o la protección 
social ante el desempleo. Si bien es cierto que estas transformacio-
nes han sido provocadas por la crisis sanitaria, no se puede negar 
que se trata de dinámicas que reflejan las debilidades integrales de 
nuestras sociedades (Fine y Tronto, 2020). En el caso concreto de los 
cuidados se han visibilizado cuestiones relativas a las deficiencias 
del actual modelo de atención residencial, a la persistente feminiza-
ción de los cuidados, a las dificultades para conciliar o a las limita-
ciones de un modelo de cuidados como el español, basado en redes 
de apoyo informales que se demostraron inviables durante la eta-
pa de confinamiento (Elizalde-San Miguel y Martínez Virto, 2021). 
Mientras que la preocupación sanitaria se ha mantenido constante 
a lo largo de los meses de pandemia, el grado de atención prestada a 
esta miríada de consecuencias ha ido desplazándose según lo hacían 
las prioridades colectivas (CIS, Barómetros marzo-diciembre 2020).

La primera ola de la pandemia del coronavirus se conformó 
como una “ola de cuidados”, en el sentido de que estas activida-

2   En este trabajo, y tal como ocurre en la mayor parte de estudios referidos 
al empleo del hogar, se utilizará el género femenino para referirse al conjunto
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des se constituyeron en las grandes protagonistas de los discursos 
públicos durante los primeros meses de la crisis. El número de de-
funciones, su concentración en los centros residenciales para ma-
yores y las consecuencias derivadas de la declaración del estado de 
alarma junto al confinamiento total generaron un elevado consenso 
respecto a las prioridades. Las estrategias de comunicación políti-
ca se centraron en transmitir un mensaje de unidad nacional y de 
preocupaciones compartidas (Castillo-Espacia, Fernández Souto y 
Puentes Rivera, 2020) que, en esa etapa inicial, se centraron en la 
gestión sanitaria y de los cuidados. En ese contexto favorable a reco-
nocer la necesidad de garantizar los cuidados surgieron numerosas 
iniciativas comunitarias para atender a las personas mayores con-
finadas en sus hogares sin el apoyo informal prestado por los fami-
liares; así, colectivos de distinto tipo se organizaron para garantizar 
la atención de quienes, siendo más vulnerables, estaban más solos 
(Hernán García, Cubillo-Llanes, García Blanco y Cofiño, 2020). Por 
otro lado, las preocupaciones se dirigían a cuestionar un modelo 
de atención residencial a las personas mayores que concentró en 
los tres primeros meses de pandemia en torno a 20.000 muertes 
(Comas-Herrera et al., 2020; Grupo de Trabajo Covid y Residencias, 
2020; Moré, 2020). Por último, las dificultades para conciliar debido 
al cierre de los centros educativos y el desarrollo de la tele-educación 
y el teletrabajo generaron una oleada de debates y discursos sobre el 
emergente modelo de conciliación y la sobrecarga que éste provoca 
en las mujeres (Borràs y Moreno, 2020; Benlloch y Aguado, 2020; 
Farré et al., 2020; Seiz, 2020). 

En ese momento inicial de la crisis, la cuestión de cómo ges-
tionar los cuidados ganó, en definitiva, una importante presencia 
en la agenda pública. Esto llevó a adoptar, de forma paralela y en 
respuesta a esta preocupación, diferentes medidas encaminadas a 
facilitar las actividades de cuidado y los derechos de los sectores 
profesionales vinculados a ellas. Entre otras cuestiones, las activida-
des de cuidado fueron declaradas “actividades esenciales”, de forma 
que todas aquellas personas que desempeñan profesionalmente este 
tipo de labores debían seguir acudiendo a sus centros de trabajo. 
Así, trabajadoras de los Servicios de Atención a Domicilio, centros 
residenciales y también aquellas personas contratadas dentro del 
empleo del hogar para el desempeño de tareas de cuidado tenían la 
obligación de seguir acudiendo a sus empleos si así se les deman-
daba. Estas medidas, junto al elevado consenso existente sobre la 
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importancia de garantizar los cuidados, hicieron pensar en el sur-
gimiento de una gran oportunidad para reposicionar los cuidados 
en la sociedad. En términos de Fine y Tronto, los cuidados “salie-
ron del armario” (2020) y quedaron expuestos como un elemento 
fundamental en la organización de nuestras vidas, suponiendo una 
oportunidad histórica de avanzar hacia lo que desde hace décadas 
el feminismo viene reclamando: la reconsideración de los cuidados 
como una actividad central para el sostenimiento de la vida (Orozco, 
2015; Carrasco, 2013). 

Pero lo cierto es que más allá de su presencia puntual en algunos 
discursos, en el ámbito académico y en los medios de comunicación, 
esta preocupación se tradujo en pocas medidas de apoyo concretas 
y en una escasa incorporación de los cuidados a los sistemas insti-
tucionales de información y monitoreo existentes. El fin del estado 
de alarma y el traspaso de las competencias a las comunidades au-
tónomas dio paso a 17 formas distintas de gestionar la crisis y a de-
bates continuos respecto a la idoneidad de cada una de ellas. Desde 
entonces, el debate público ha estado centrado en otras cuestiones 
como la limitación de la movilidad de la ciudadanía a través de los 
confinamientos perimetrales o la búsqueda del equilibrio entre la 
economía y garantías sanitarias, sin que los cuidados hayan vuelto 
a ocupar el centro de las preocupaciones colectivas. En esta “nueva 
normalidad”, varias preguntas parecen haber quedado relegadas y 
sin respuesta: ¿qué reflexión colectiva se ha hecho en torno a los 
cuidados? ¿se puede seguir confiando los cuidados a las redes infor-
males? o ¿a qué condiciones laborales deben acceder las personas 
que trabajan como cuidadoras en un contexto mercantilizado y pri-
vatizado?

3.  EL IMPACTO DE LA COVID-19 EN EL EMPLEO DEL 
HOGAR 

El actual modelo de organización social de los cuidados se ca-
racteriza por su precariedad y por llevar años en crisis. La familia, 
en concreto las mujeres, siguen siendo las principales proveedoras 
de cuidados mientras que la atención pública continúa siendo insu-
ficiente para cubrir las demandas existentes. En España, una de las 
respuestas generadas ante este sistema deficitario ha sido la con-
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tratación directa e individualizada de empleo del hogar, un modelo 
obsoleto y atravesado por las desigualdades de género, clase social y 
etnia (Pérez Orozco y López Gil, 2011). A pesar de las evidentes de-
bilidades de este sistema, las políticas de cuidado no son reclamadas 
por la ciudadanía como derechos sociales, ni siquiera ahora cuando 
el modelo de atención ha quedado públicamente en evidencia por 
su fragilidad. 

Las relaciones de poder que se observan en el sector del empleo 
del hogar son el reflejo de esta construcción desigual, feminizada y 
etnitizada, y se transfieren a la construcción práctica y simbólica de 
este ámbito económico convirtiendo a los cuidados en una relación 
laboral precaria, invisible y con menores derechos. No parece sufi-
ciente que la actividad contribuya a garantizar la atención de todas 
las personas, y en particular las más vulnerables, para lograr la con-
solidación de su posición social. De manera paralela a esta falta de 
reconocimiento social se observa que, a pesar de que la crisis del 
coronavirus ha despertado entre la ciudadanía una intensa deman-
da de información y de datos, los sistemas públicos de información 
siguen siendo deficitarios en lo que respecta a este colectivo. No se 
facilita información precisa respecto a las distintas actividades aglu-
tinadas dentro del sector y con frecuencia son opacos, dificultando 
la posibilidad de desarrollar análisis empíricos con precisión. Así, 
poco se sabe de los posibles positivos de COVID, ingresos hospi-
talarios o defunciones de las trabajadoras del sector (Moré, 2020), 
reflejando que las estrategias públicas de recolección de datos tienen 
un fuerte componente político, vinculado fundamentalmente al gé-
nero y la etnia (Thompson, 2016), y que refleja jerarquías epistemo-
lógicas entre los distintos ámbitos del saber. Esta jerarquización de 
las necesidades de conocimiento ha priorizado la recogida de datos 
sobre ámbitos productivos por encima de cuestiones vinculadas a, 
por ejemplo, los cuidados. 

En el caso concreto del empleo del hogar la investigación empí-
rica se enfrenta a dos dificultades específicas: la fuerte presencia del 
empleo irregular, invisible en los registros oficiales, y la utilización 
de categorías de definición amplias y difusas, que no permiten pro-
fundizar en la realidad del sector (Díaz Gorfinkiel y Martínez Buján, 
2018). Partiendo del conocimiento y la aceptación de las limitacio-
nes existentes para realizar este tipo de análisis, en este trabajo se 
ha hecho uso de las principales fuentes de información disponi-
bles para acercarse a la realidad del sector. Así, el impacto que la  
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COVID-19 tuvo en la contratación regular se ha analizado a través 
de las estadísticas de la Seguridad Social y el impacto sobre el con-
junto del sector se ha estudiado a través de la Encuesta de Pobla-
ción Activa. El análisis del grado de implementación del subsidio 
extraordinario para las personas integradas en el Sistema Especial 
para Empleados de Hogar del Régimen General no ha sido posible 
debido a que la información facilitada por el Servicio Público de 
Empleo Estatal (SEPE) no permite identificar los trámites iniciados 
y aprobados específicamente para ese sector, haciendo imposible el 
confirmar la veracidad de los 52.000 expedientes declarados por el 
propio SEPE (Olías, 2020). 

Comenzando con el análisis de la presencia del sector del empleo 
del hogar en España, se puede mencionar que en términos abso-
lutos el número de hogares que contratan esta actividad es de los 
más altos de Europa, e incluso superior a países con una mayor 
población total (como Francia, Alemania o Reino Unido). A finales 
del año 2019 el sector estaba presente en 580.100 hogares españoles 
(ver figura 1).

Figura 1

EL SECTOR DEL EMPLEO DEL HOGAR EN EUROPA, 2019

Fuente: elaboración propia a partir de Labor Force Statistics, Eurostat. Tabla: lfsa_egan22d.
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En cuanto a la composición interna, la Encuesta de Población 
Activa permite acercarse al sector mediante dos clasificaciones dis-
tintas: la tradicionalmente utilizada clasificación de la CNAE —
Clasificación Nacional de Actividades Económicas—, que permite 
identificar los hogares que contratan servicio doméstico sin dife-
renciar las actividades de mantenimiento del hogar de las de los 
cuidados, y la clasificación CNO —Clasificación Nacional de Ocu-
paciones— que permite establecer algunas diferencias dentro del 
conjunto del sector (Díaz Gorfinkiel y Martínez Buján, 2018) pero 
que resulta también insuficiente. En este trabajo se ha optado por 
utilizar la segunda, ya que permite diferenciar entre actividades de 
cuidado de mayores (571), cuidado de niños (572) y una categoría 
más amplia de labores de mantenimiento del hogar (910). Una de 
las limitaciones de esta desagregación es que la categoría 572 in-
corpora en su contabilización a personal de escuelas infantiles, lo 
que desvirtúa la realidad de los datos relativos al sector. La utili-
zación del cuarto dígito de esta clasificación, que actualmente no 
está incorporado en la EPA, permitiría superar esta limitación y 
contribuir a visibilizar mejor el sector, pero sigue siendo una recla-
mación pendiente. 

Una observación del conjunto del sector (actividades CNO 571, 
572 y 910) refleja que la pandemia provocó un descenso de la con-
tratación de un 14% entre el primer y el tercer trimestre del año 
(ver Figura 3). Este impacto, sin embargo, no fue tan acusado si se 
analiza de forma desagregada (ver Figura 2) las contrataciones de 
cuidadoras para atender a las personas mayores (actividad 571). 
En este caso, la actividad descendió significativamente menos, un 
8%, entre el primer y el segundo trimestre del año, y se recuperó de 
forma muy rápida, situándose a finales del tercer trimestre en ni-
veles similares (incluso ligeramente superiores) a los del inicio del 
año. El comportamiento de la contratación de personas cuidado-
ras de mayores en un momento tan complicado pone en evidencia 
que las cuidadoras de personas mayores no constituyen un recurso 
prescindible y que pesar de todos los temores relativos al riesgo que 
implicaba contratar y/o atender a una persona no conviviente, esta 
contratación era necesaria para asegurar la atención y el cuidado 
de las personas dependientes. El descenso de la contratación de 
esta actividad fue muy limitado incluso durante las semanas más 
duras de la pandemia.
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Figura 2

EVOLUCIÓN DEL SECTOR DEL EMPLEO DEL HOGAR. 
ENERO-SEPTIEMBRE 2020, ESPAÑA 

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa. 

El cuidado de niños y niñas (actividad 572), por su parte, consti-
tuye la actividad que presentó un descenso mayor dentro del sector 
ya que su utilización se redujo en estos tres primeros trimestres en 
un 46%. Es necesario recordar que bajo esta categoría se encuentran 
incluidas las trabajadoras de escuelas infantiles (las cuales estuvie-
ron cerradas durante prácticamente todo el período analizado), por 
lo que no es posible conocer el impacto que tuvo la crisis en la con-
tratación de personas cuidadoras de menores en los hogares. Res-
pecto a las personas empleadas para realizar actividades domésticas 
(código 910), su contratación se redujo un 19% entre el primer y 
segundo trimestre y, a pesar de que se recuperó parcialmente duran-
te el tercero, no llegó a alcanzar los niveles previos a la pandemia 
(las contrataciones descendieron un 11%). Cabe señalar que bajo la 
etiqueta de “actividades domésticas” se contrata a personas que con 
frecuencia combinan estas actividades con algún tipo de responsa-
bilidad de cuidar, ya sea a personas mayores o a niños/as, por lo que 
resulta razonable asumir que este descenso de la contratación in-
cluye también a numerosos hogares que prescindieron de recursos 
formales de cuidados. 
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El análisis desagregado del sector por tipo de actividad permite, 
en definitiva, llegar a una conclusión muy significativa: el empleo 
del hogar aglutina bajo una misma etiqueta actividades diversas que 
tienen un grado de relevancia muy distinto para las familias, siendo 
la contratación de cuidados para las personas mayores la actividad 
que, de manera evidente, resulta un recurso imprescindible en la or-
ganización de los cuidados a sus miembros y al que, por tanto, no se 
renuncia incluso ante una situación tan excepcional como lo fueron 
los primeros meses de la pandemia.

Otro elemento de análisis fundamental para el sector del em-
pleo del hogar es la cuestión de la participación de sus trabajadoras 
en la economía formal o informal. Estudios previos han cifrado la 
irregularidad del sector en nuestro país en un 30% (Díaz Gorfinkiel 
y Fernández López, 2016), porcentaje que es representativo de la 
precariedad de esta actividad y que constituye un factor de riesgo 
adicional para las trabajadoras. La figura 3 refleja que el descenso de 
la contratación entre el primer y tercer trimestre de 2020 fue mucho 
menor entre las personas que participan en el mercado de trabajo de 
manera formal que entre aquellas que lo hacen de manera irregular. 

Figura 3

EVOLUCIÓN CONTRATACIÓN ENTRE EL PRIMER Y EL 
TERCER TRIMESTRE DE 2020. CONJUNTO DEL SECTOR (*)  

Y CONTRATACIONES REGULARES (**)

Fuente: �elaboración propia a partir de: *Estadísticas de la Seguridad Social y ** Encuesta de Población 
Activa. 
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Los datos analizados demuestran de manera clara cómo la con-
tratación regular funciona como un escudo social eficaz de protec-
ción ante coyunturas extremas como la actual. La irregularidad 
constituye un factor extra de vulnerabilidad, puesto que las familias 
renunciaron en una proporción muy superior a este recurso cuando 
la persona empleada trabajaba de manera irregular, mientras que 
aquellos hogares donde la contratación era formal, la actividad se 
redujo en un número mucho más reducido de casos.

4.  LA COVID Y EL EMPLEO DEL HOGAR: LAS DEFICIENCIAS 
ESTRUCTURALES COMO EJES EXPLICATIVOS  
DEL COMPORTAMIENTO DEL SECTOR EN TIEMPOS  
DE PANDEMIA

Se ha mencionado previamente que la crisis socio-económica de-
rivada de la Covid-19 ha visibilizado cuestiones relativas a la organi-
zación social de los cuidados que hace muchos años necesitaban ser 
revisadas, como es el caso de la mercantilización de los cuidados a 
través de la figura de la empleada de hogar. En el caso español hay 
varios elementos que confluyen en la gestación del empleo del hogar 
como un sector laboral, siendo la escasez de políticas públicas diri-
gidas a la provisión de cuidados y la consolidación de España como 
un país receptor de población inmigrante los factores más destaca-
bles. Ambos procesos han posibilitado el surgimiento y la genera-
lización de esta nueva figura que desempeña las labores que en el 
contexto de la ‘crisis de los cuidados’ habían quedado “vacantes”. El 
afianzamiento de la presencia de las empleadas de hogar, que casi en 
la mitad de los casos son mujeres de origen migrante (Elizalde-San 
Miguel et al., 2021), sin embargo, viene acompañado de importantes 
dificultades para la consecución de una igualdad normativa, eco-
nómica y social en relación con el resto de sectores laborales (Fe-
deración de Mujeres Progresistas, 2020; Díaz Gorfinkiel y Martínez 
Buján, 2018; Los Molinos, 2017; Díaz Gorfinkiel y Fernández López, 
2016; Vela Díaz, 2012). La situación derivada de la pandemia de la 
Covid ha sacado a relucir muchas de estas deficiencias crónicas y 
así Moré (2020) señala que la situación socio-económica actual está 
produciendo una ‘nueva crisis de los cuidados’ donde los arreglos 
previamente ideados con el fin de hacer frente a la provisión de los 
cuidados ya no son del todo válidos. 



87-113� MIGRACIONES 53 (2021). ISSN: 2341-0833

100� Magdalena Díaz Gorfinkiel y Begoña Elizalde-San Miguel

Este apartado, por tanto, analiza el impacto de la actual crisis 
en los mecanismos de protección social diseñados para este sector y 
en los riesgos específicos que enfrentó el sector debido a la tradicio-
nal precariedad de sus condiciones laborales. El recorrido analítico 
estará estructurado en dos ámbitos, el referido a las consecuencias 
que provocó la inexistencia previa de un sistema de protección so-
cial frente al desempleo y la también previa exclusión de este sector 
profesional de la legislación sobre prevención de riesgos laborales 
(Ley 31/1995). El análisis se organizará en torno a las dos paradojas 
que han caracterizado al sector del empleo del hogar en el último 
año: en primer lugar, la paradoja derivada del hecho de que una 
actividad – la de los cuidados – fuera declarada “actividad esencial” 
al mismo tiempo que seguía funcionando con unos mecanismos for-
males y normativos que dificultaban su desarrollo profesional; en se-
gundo lugar, la contradicción existente entre la reiterada intención 
del gobierno español de ratificar el Convenio 189 de la OIT y las difi-
cultades para una incorporación completa de los derechos definidos 
en dicho documento en el contexto actual de pandemia. 

4.1.  ¿Cómo se ha incluido el empleo del hogar en las políticas 
de protección social diseñadas durante la pandemia?

Las medidas legislativas de protección socio-laboral implemen-
tadas para las empleadas de hogar a partir de la aprobación del pri-
mer estado de alarma el 14 de marzo de 2020 se caracterizaron por 
rasgos que sólo pueden ser entendidos a la luz de las deficiencias 
estructurales que ha experimentado este sector desde su configu-
ración. A diferencia del resto de sectores económicos, que tuvieron 
una respuesta inmediata a través de la creación del sistema de ER-
TES (expedientes de regulación temporal de empleo), el sector del 
empleo del hogar no contaba con un sistema administrativo previo 
de protección social ante el desempleo (debido a la inexistencia de 
la propia figura). Este ‘olvido’ del empleo del hogar durante la pan-
demia no sólo puede observarse en el desarrollo mismo de la pro-
tección social sino también en la escasez de información respecto 
del mismo. 

La pandemia de la Covid-19 supuso desde un punto de vista es-
trictamente laboral una potencial pérdida de participación en el 
mercado de trabajo y/o una dificultad en las formas de integrarse 
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en él. En el ámbito del empleo del hogar, la Organización Interna-
cional de Trabajo (2020b) ha estimado que a nivel mundial casi las 
tres cuartas partes de las trabajadoras del sector (55 millones de 
personas) estuvieron en riesgo de perder sus trabajos y sus ingre-
sos debido al confinamiento y la falta de protección social. En el 
caso español el conjunto del sector se redujo en un 14%, reducción 
que no puede desligarse de la precariedad estructural del empleo del 
hogar y el riesgo de sufrir situaciones de explotación (Lousada Aro-
chena, 2018), las cuales se agravan ante circunstancias sociales, eco-
nómicas o sanitarias extremas como la actual. Como señala Parella 
(2021) la crisis de la Covid no ha hecho más que poner de manifiesto 
la vulnerabilidad particular que afecta a este sector laboral.

Las políticas de protección social tienen como objetivo, precisa-
mente, paliar las dificultades que las coyunturas sociales pudieran 
originar en las personas y los grupos. Así es como el propio Real 
Decreto 11/2020 estableció que “La crisis sanitaria motivada por el 
Covid-19 ha desencadenado nuevas situaciones de necesidad vincu-
ladas a la falta de empleo y ha agravado la situación en que se encon-
traban personas desempleadas con anterioridad”. Las administra-
ciones públicas, fundamentalmente en la figura del estado central, 
fueron conscientes de la necesidad de implementar políticas públi-
cas que redujesen las negativas consecuencias socio-económicas de 
la pandemia sanitaria, pero los hechos parecerían demostrar que 
no se realizó de la misma manera y con la misma intensidad para 
todos los sectores económicos. La principal herramienta de lucha 
contra la pobreza, las ayudas al desempleo o cese de actividad, ex-
perimentaron trayectorias diversas para los distintos colectivos la-
borales y así Otxoa (2020) apunta que el subsidio por desempleo 
creado de manera extraordinaria para las trabajadoras del hogar 
repitió de forma sistemática las discriminaciones históricas que ha 
experimentado el sector, al desarrollarse de forma más tardía que 
para otros ámbitos económicos, con mayores limitaciones debido a 
las condiciones de partida y con una resolución del proceso menos 
eficiente. La desconsideración hacia este colectivo se puede percibir 
de manera clara en el hecho de que ninguna de las normas labora-
les y urgentes aprobadas para hacer frente al impacto negativo de 
la Covid incluyeran desde los inicios a este grupo de trabajadoras 
(García Testal, 2020). 

El análisis del desarrollo e implantación de esta herramienta de 
protección social debe partir de dos ideas fundamentales: el impacto 
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de las deficiencias estructurales en la situación coyuntural del sector 
y las paradojas ocasionadas por la combinación de consideraciones 
opuestas respecto a la propia valoración del empleo del hogar. Co-
menzando por esta última cuestión, las paradojas, se debe señalar 
que el Real Decreto 462/2020 estableció la excepción a la limitación 
de circulación para aquellas personas dedicadas a la “asistencia y 
cuidado a mayores, menores, dependientes, personas con disca-
pacidad o personas especialmente vulnerables”. Asimismo, el Real 
Decreto-ley 10/2020 definió como actividad esencial la realizada por 
individuos que �atiendan mayores, menores, personas dependientes 
o personas con discapacidad�. Dicho de otra forma, los cuidados in-
dividualizados en los hogares se reconocieron como una actividad 
social ineludible. Esta consideración dejó patente una dinámica que, 
aunque oculta, llevaba décadas caracterizando el funcionamiento 
social: la sociedad no es capaz de mantenerse sin las actividades de 
cuidado y, en concreto, sin la contratación privatizada de los mis-
mos, puesto que las familias por sí solas no pueden asegurar los 
cuidados y la oferta pública de servicios es insuficiente. La velada 
aceptación de esta necesidad conlleva el reconocimiento implícito 
de los cuidados como actividad fundamental, pero también refleja 
la conformidad con una dinámica de arreglos individualizados que 
no ofrece respuestas colectivas a estas necesidades, sino soluciones 
individuales que dependen de la capacidad económica, organizati-
va y de capital social de cada una de las personas u hogares. Este 
enfoque individualista se ha constituido como el preponderante en 
la organización social de los cuidados en España y parece que no 
ha conseguido modificarse con la actual crisis pandémica y de los 
cuidados. 

La paradoja resulta evidente al observar que, pese a esta con-
sideración de esencialidad, la puesta en marcha de la prestación 
económica por desempleo para este colectivo presentó retrasos y 
limitaciones. El Decreto-ley 8/2020 se aprobó con el objetivo de ha-
cer frente al impacto económico originado por la pandemia, pero no 
incluyó medidas destinadas al sistema especial del empleo de hogar 
de la seguridad social. Esto dejó a este colectivo de trabajadoras fue-
ra de los procedimientos de protección social implantados, ponien-
do de manifiesto el desamparo estructural que experimentan estas 
mujeres ante situaciones de desempleo. A partir de la publicación 
del mencionado Decreto-ley el movimiento social de empleadas de 
hogar se organizó para manifestar sus demandas a través de meca-
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nismos diversos (Parella, 2021; Federación de Mujeres progresistas, 
2020), entre los que destaca una carta dirigida al Gobierno de Espa-
ña solicitando medidas de protección frente a la Covid que incluyan 
las cuestiones más problemáticas como las relativas a la protección 
por desempleo, la posibilidad de despido a través de la figura de 
desistimiento3 o la desprotección de las trabajadoras en situación 
administrativa irregular. En esta carta las propias trabajadoras del 
hogar mencionaron la paradoja de que España hubiera apoyado de 
forma expresa la ratificación del Convenio 189 de la OIT mientras 
que las dejaba fuera de las medidas protectoras coyunturales que 
aluden a los mismos derechos (Trabajadoras de hogar y cuidados, 
2020). Ya sea en base a las presiones constantes de este colectivo, a 
la planificación gubernamental previa o a una combinación de am-
bas cuestiones, el 31 de marzo se aprobó el Real decreto-ley 11/2020 
que estableció entre sus objetivos dar “respuesta al colectivo de las 
empleadas de hogar, especialmente vulnerables en las circunstan-
cias actuales dado que no disponen de derecho a la prestación por 
desempleo. Por ello, se crea un subsidio extraordinario temporal del 
que se podrán beneficiar ante la falta de actividad, la reducción de 
las horas trabajadas o la extinción del contrato como consecuencia 
del Covid-19”. 

La aprobación de este subsidio extraordinario merece ser anali-
zado desde diversas perspectivas que pueden paradójicamente, con-
siderarse antagónicas. En primer lugar, esta prestación supone la 
instauración de un mecanismo de reconocimiento de ayuda al des-
empleo que jamás se había desarrollado en España y que llevaba dé-
cadas bajo demanda. En este sentido, la creación de esta prestación 
implicó un enorme avance respecto a los derechos en el sector tanto 
de forma simbólica como práctica, ya que significó su equiparación 
respecto a otros sectores. Pero, por otra parte, el hecho de que se 
desarrollara con retraso respecto a otros sectores laborales significó, 
en palabras de Otxoa (2020), semanas de angustia para las trabaja-
doras de este sector debidas al abandono institucional experimenta-
do. Además, la aplicación de esta prestación presentaba caracterís-
ticas difíciles de cumplir por parte de las solicitantes o, incluso, cla-
ramente discriminatorias. Se debe mencionar que esta ayuda podía 
ser percibida en relación a cuestiones laborales relacionadas con la 

3  El desistimiento es una figura que permite el despido sin alegar causas y 
sin previo aviso.
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Covid ocurridas entre el 14 de marzo y el 21 de julio de 2020 (un mes 
después de la finalización del primer estado de alarma), y que su-
ponía el cobro del 70% de la base reguladora del empleo o empleos 
que se hayan dejado de desempeñar o, en su caso, la proporción de 
la reducción de jornada. Este subsidio extraordinario, sin embargo, 
no pudo comenzar a solicitarse hasta el 5 de mayo, es decir más de 
un mes después de la aprobación del Decreto y de la iniciación del 
hecho causante de la petición de la prestación. Esto fue explicado 
por el gobierno en función de las dificultades que implicó la puesta 
en marcha de un proceso que carecía de antecedentes; jamás había 
existido una prestación similar para este tipo de trabajadoras por 
lo que el organismo encargado de gestionarla, el SEPE, no tenía las 
herramientas necesarias para ponerlo en funcionamiento. En este 
sentido algunas entidades, como Comisiones Obreras, abogaron por 
que la tramitación de esta prestación no fuese realizada por este 
organismo sino por el Ministerio de Inclusión, Seguridad Social y 
Migraciones por ser la entidad que maneja los datos referidos a las 
empleadas de hogar. Esto habría contribuido a evitar el colapso del 
SEPE, agilizando el proceso y la consecuente percepción de este 
subsidio por parte de las trabajadoras (Bravo, 2020). 

Por ésta u otras razones, la puesta en marcha de esta ayuda ex-
traordinaria se retrasó y su gestión, establecida en un plazo máxi-
mo de respuesta de tres meses, se realizó con lentitud e incumpli-
mientos de los plazos inicialmente previstos. Son numerosos los 
testimonios que acreditan que a principios del mes de julio de 2020 
un escaso número de solicitantes de la prestación la había recibido 
(Kohan, 2020; Olías, 2020). Los datos exactos respecto al número de 
subsidios, ámbitos geográficos preponderantes o los tiempos para 
su tramitación son prácticamente imposibles de conocer debido a 
la mencionada opacidad en el manejo de la información a este res-
pecto. Esta falta de transparencia institucional no sólo demuestra el 
trato diferencial y desfavorable con respecto al resto de sectores eco-
nómicos, sino que además dificulta el conocimiento del fenómeno y 
por tanto la identificación de las posibles respuestas a desarrollar. 
Es necesario señalar además que el propio mecanismo de solicitud 
del subsidio presentaba muchas dificultades en cuanto a que se de-
sarrolló a través de un formulario excesivamente complejo (Olías, 
2020) que debía ser presentado exclusivamente de manera online 
(con las limitaciones de acceso tecnológico de muchas empleadas 
en el sector (Parella, 2021) y que exigía la colaboración de la parte 
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empleadora, que debía acreditar la modificación de la situación la-
boral a través de una declaración firmada, un trámite que era difícil 
de conseguir durante aquellas semanas.

Por otro lado, hay que recordar que esta prestación extraordina-
ria cubría únicamente a las trabajadoras empleadas de forma regu-
lar, dejando fuera a una parte muy importante del colectivo (Moré, 
2020). Teniendo en cuenta los altos niveles de irregularidad que su-
fre el sector (Federación de mujeres progresistas, 2020; Los Molinos, 
2017; Arango et al., 2013) resulta sencillo entender que muchas de 
las empleadas del hogar que trabajan de forma irregular se vieron 
expuestas de forma más severa al riesgo de exclusión social. Como 
se ha visto en el apartado anterior, fueron las mujeres empleadas de 
forma irregular las que concentraron el mayor número de despidos, 
en un porcentaje muy superior a quienes trabajaban de forma regu-
lar. Todas estas problemáticas coyunturales derivadas de la pande-
mia no pueden entenderse sin la comprensión de las limitaciones 
estructurales que ya caracterizaban al sector y que repercuten de 
manera evidente en la calidad de vida de estas mujeres. 

4.2.  Condiciones sanitarias y riesgos laborales: el 
funcionamiento del sector en tiempos de cuidados 
extremos 

La cuestión de la seguridad sanitaria en el empleo ha afectado de 
forma evidente al sector del empleo del hogar durante la pandemia. 
La primera situación a señalar en relación a esta cuestión alude a las 
características de la propia actividad de los cuidados y se refiere al 
contacto corporal que la define. Los cuidados implican una relación 
‘cuerpo a cuerpo’ (Moré, 2020) que, en el contexto de una pandemia 
sanitaria donde el riesgo se incrementa con la cercanía física, incre-
mentan las incógnitas y los temores que en torno a ella se plantean. 
De manera constante se ofrecen complejas reflexiones respecto a 
las demandas emocionales y corporales que los cuidados requieren 
para las empleadas del sector y respecto a las formas de poner en 
valor estas cualidades (Gregorio, 2017; Pérez Orozco y López Gil, 
2011), pero la instauración de nuevas formas de contacto personal 
durante la pandemia y la incertidumbre ante estas relaciones ha im-
plicado la visibilización de la situación de tensión y vulnerabilidad 
que las trabajadoras del sector experimentan. El miedo al contagio 
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ha jugado un importante papel en la redefinición de esta relación 
laboral y lo ha hecho desde diferentes perspectivas. 

La primera de ella se refiere a la actitud de la parte empleadora 
que, como reacción a la incertidumbre ante la enfermedad y la men-
cionada cercanía corporal, ha transferido gran parte de los miedos 
de contraer la enfermedad a la misma presencia de la empleada de 
hogar, situación ante la cual se ha respondido mediante dos estrate-
gias de minimización del riesgo, bien finalizando la contratación o 
limitando la libertad de la empleada de hogar. En el primer caso, el 
despido de la empleada de hogar simboliza una forma de controlar 
y reducir el número de contactos, aunque como ya se ha señalado 
y también apunta Parella (2021) esta decisión se toma con mayor 
frecuencia en los empleos exclusivos del mantenimiento del hogar, 
ya que los cuidados, con personas mayores principalmente, son in-
eludibles. A esta causa de finalización de la relación laboral se puede 
sumar la modificación de la organización cotidiana del hogar em-
pleador, debida a la generalización del teletrabajo, o a la reducción 
de ingresos como consecuencia de la crisis global. 

El caso opuesto al despido consiste en la intensificación de la 
relación laboral, un proceso que ha producido fundamentalmente 
para la tipología de trabajo de interna. La OIT (2020b) ha señalado 
que las trabajadoras que viven en las casas de sus empleadores, por 
lo general, no sólo han continuado trabajando, sino que han aumen-
tado su carga de trabajo debido al cierre de las escuelas, las mayores 
exigencias de limpieza o la imposibilidad de disfrutar de sus días 
libres (debido al miedo a que salgan del hogar). Como señala la Aso-
ciación libre de abogadas y abogados (2020) la situación de crisis 
no justifica en sí misma la modificación de la jornada laboral o la 
carga de trabajo, pero el hecho de que de facto se haya producido ha 
provocado un mayor riesgo de sufrir situaciones de vulnerabilidad 
laboral y de deterioro de la salud física y mental de las personas 
trabajadoras en el sector (Parella, 2021). El encierro, y la consecuen-
te presión experimentada por las mujeres empleadas en el hogar, 
no ha podido constatarse de manera cuantitativa pero los estudios 
publicados (Federación de Mujeres Progresistas, 2020) recogen tes-
timonios de las violencias sufridas y de la escasez de recursos exis-
tentes para dar respuesta a las mismas. Las trabajadoras aceptaron 
la intensificación de las jornadas laborales que les solicitaron las 
familias empleadoras por la inexistencia de alternativas laborales. 
Muchas de ellas, internas fundamentalmente, si son despedidas no 
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pierden únicamente una actividad laboral y una fuente de ingresos, 
sino que se ven abocadas a la inaccesibilidad a la vivienda y a una 
posible vida en la calle (Gallego, 2020; Elías, 2020). Y por otro lado, 
la mayor presencia de las fuerzas y cuerpos de seguridad por las 
calles implicaba un riesgo añadido para las trabajadoras migrantes 
en situación irregular quienes, ante el riesgo de ser inquiridas en la 
vía pública, optaron por la reclusión dentro de los hogares, a pesar 
de las consecuencias de esta decisión (Federación de Mujeres Pro-
gresistas, 2020). 

En otros casos fueron las propias trabajadoras las que decidie-
ron evitar el constante contacto con personas más allá de su círculo 
cercano y optaron por dejar su empleo habitual, enfrentándose a 
la imposibilidad de acceder a la prestación por desempleo y/o de la 
imposibilidad de acceder a la prestación extraordinaria de la Covid 
puesto que ésta, recordemos, requería el requisito de obtener una 
carta de cese de la parte empleadora. Esta situación dibuja nueva-
mente el nexo sistémico existente entre los cuidados, la desigualdad 
y la precariedad (Pérez Orozco y López Gil, 2011), nexo que aboca a 
las trabajadoras del sector a situaciones de vulnerabilidad o, como 
señalan Fine y Tronto (2020), que produce una concentración de 
las consecuencias del coronavirus en la población socialmente más 
marginalizada y explotada, como ocurre en el caso del empleo del 
hogar y de forma específica, entre quienes trabajaban de forma irre-
gular o aquellas empleadas migrantes que se encontraban en el país 
en situación administrativa irregular. 

La percepción del riesgo que, ante la actual crisis sanitaria, su-
puso el empleo del hogar se encuentra íntimamente relacionada con 
la escasez de medidas de seguridad existentes (Parella, 2021, Otxoa, 
2020). Esta escasez no se explica únicamente por las necesidades es-
pecíficas de prevención derivadas del coronavirus sino, nuevamente, 
por un rasgo estructural del sector que lo ubica como un sector en 
desventaja con el resto de actividades profesionales y, en concreto, 
se refiere a la exclusión del mismo de la Ley 31/1995 de prevención 
de Riesgos Laborales. La normativa existente en el sector establece 
de forma explícita la obligatoriedad por parte del titular del hogar 
de garantizar que el trabajo de sus empleadas se realice en condicio-
nes de seguridad e higiene, pero no se han desarrollan prerrogativas 
concretas, por lo que se transfiere la valoración de la idoneidad de 
estas medidas a la percepción y negociación de las partes involucra-
das en la relación, desvirtuando la definición misma de actividad 
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laboral del sector. Las condiciones de trabajo, de esta forma, quedan 
sujetas a la capacidad de negociación de ambas partes y, fundamen-
talmente, a la voluntad de la familia empleadora (Pérez Orozco y 
López Gil, 2011). La Asociación libre de abogadas y abogados señala 
que las medidas generales de protección de la salud por los riesgos 
de la Covid incluyen dentro de su cobertura al sector del empleo 
del hogar, pero también que la falta de recomendaciones específicas 
para este sector por parte de las administraciones públicas repercu-
tió de manera negativa en el desarrollo de la actividad. Las emplea-
das de hogar relatan la ausencia de cualquier medida específica de 
protección y la sensación de desamparo ante las exigencias, tanto 
materiales como de formación, para la realización de su actividad 
laboral en condiciones dignas dentro de un contexto de pandemia 
(Federación de mujeres progresistas, 2020).

CONCLUSIONES 

La crisis de la Covid-19 comenzada en España en marzo de 
2020 ha supuesto una situación de confrontación con los límites 
del sistema de organización social actual, ya que las limitaciones 
estructurales previamente existentes quedaron patentes ante una 
coyuntura económica, social y sanitaria extrema. Las deficiencias 
de las políticas de protección social y, en concreto, de aquellas rela-
cionadas con los cuidados salieron a la luz debido a la desaparición 
de los arreglos informales existentes y la necesidad de buscar nue-
vos recursos dentro de un sistema de organización de los cuidados 
frágil y endeble.

El análisis realizado permite observar la evolución del posiciona-
miento de las actividades de cuidado en la sociedad, observándose 
un progresivo desplazamiento de su centralidad. El inicial interés 
por la problemática del cuidado de mayores en las residencias, el 
funcionamiento del sistema sanitario o la falta de apoyos comuni-
tarios para el mantenimiento de redes de cuidados en la cotidianei-
dad fue dejando paso a preocupaciones en torno a otros ámbitos 
sociales. Así los cuidados volvieron a ser expulsados del centro de 
actuación en base a la inercia del funcionamiento del sistema y a 
las respuestas derivadas de la forma de pensar del poder político 
(Tronto, 2020b). 
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El sector del empleo del hogar, por su parte, ha evolucionado 
siguiendo esta misma lógica, a la cual se le suma las dinámicas 
históricas de discriminación que caracterizan el sector. En primer 
lugar, la no existencia de un sistema de protección ante el desem-
pleo generó unas medidas tardías e ineficaces que implicaron una 
desvalorización del sector así como un fuerte riesgo de vulnerabili-
dad para sus trabajadoras. A pesar de la implantación del subsidio 
extraordinario para empleadas de hogar como medida pionera, las 
limitaciones de su puesta en práctica impidieron la convergencia 
de este sector con otros sectores de actividad económica. En segun-
do lugar, la exclusión de este ámbito económico de la legislación 
de riesgos laborales obligó a las empleadas del hogar a desarrollar, 
una vez más, negociaciones individuales para garantizar el ejercicio 
de su profesión en un entorno de seguridad. Esta individualización 
de las soluciones, junto con las limitaciones normativas, son indi-
cativas de la imposibilidad de proteger las condiciones laborales 
del conjunto de mujeres empleadas en el hogar. La población en 
situación de mayor vulnerabilidad puede acceder en menor grado 
a las medidas de emergencia, por lo que la consigna de �que nadie 
quede atrás� hizo visible la inexistencia de mecanismos reales para 
su total implementación. Mención aparte merecen las mujeres de 
origen extranjero empleadas del hogar que se encuentran en España 
en situación administrativa irregular y para quienes la coyuntura 
pandémica significó un aumento de las dificultades para garantizar 
los derechos laborales y su seguridad en la cotidianeidad. 

En este mismo sentido, los datos de las estadísticas oficiales refle-
jan los beneficios de la contratación regular como escudo de protec-
ción social. Si bien es cierto que el impacto que experimentó el sec-
tor durante las primeras semanas fue significativo (la contratación 
descendió un 14%), este impacto fue mucho menor entre aquellas 
personas que desempeñaban su actividad de manera regular (algo 
superior al 4%). Esta diferencia constata que la existencia de un 
marco normativo preciso e inclusivo protege contra la expulsión del 
mercado de trabajo y reduce de manera significativa la vulnerabili-
dad de las personas trabajadoras. Por su parte, el hecho de que la 
contratación de personas dedicadas al cuidado de personas mayores 
apenas descendiera incluso durante las semanas más duras de la 
crisis caracteriza a este sector como “inevitable” y debe obligar a las 
instituciones públicas a tomar conciencia de la necesidad tanto de 
incrementar la financiación pública de servicios de cuidado a mayo-
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res como de asegurar que las personas que trabajan en el sector lo 
hagan en condiciones laborales iguales a las del resto de sectores.

La situación excepcional de la pandemia también ha dejado pa-
tente la necesidad de implementar sistemas públicos de informa-
ción más transparentes. Las actuales categorías de análisis —CNAE 
y CNO— utilizadas tanto en la Encuesta de Población Activa como 
en las Estadísticas de la Seguridad Social resultan insuficientes para 
analizar en profundidad la diversidad de actividades que se realizan 
dentro de este sector. Por su parte, el Servicio Público de Empleo 
Estatal —SEPE—, tampoco ha desarrollado un sistema de acceso a 
la información relativa al Subsidio Extraordinario, un hecho que es 
indicativo de la escasa prioridad que se ha dado a este procedimien-
to y que ha llevado a que los datos se presenten de forma agregada 
junto a otro tipo de subsidios, imposibilitando conocer el alcance 
que obtuvo este mecanismo como medida de protección del sector. 

En definitiva, a pesar de que el estallido de la crisis de la COVID-19 
supuso algunos avances concretos para el reposicionamiento del sec-
tor del empleo del hogar, tanto el desarrollo de medidas concretas 
como la falta de mecanismos de información apropiados para el análi-
sis del mismo han confirmado la relegación tanto de este sector como 
de los cuidados en general. El hecho de que, a pesar de las dificultades 
existentes para seguir ejerciendo la actividad durante la pandemia, el 
sector se mantuviera en unos niveles de contratación elevados, espe-
cialmente en lo que respecta al cuidado de mayores, constituye una 
urgente llamada de atención sobre la necesidad de reequilibrar las 
prioridades sociales y la manera en la que queremos abordar los ries-
gos de las sociedades actuales (Tronto, 2020b), especialmente en un 
contexto de envejecimiento poblacional en el que las necesidades de 
cuidados van a seguir aumentando de forma significativa.
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